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TEATRO-CIRCO, 

Se están ensayando las zarzuelas 
nuevas en esta ciudad 

LOS SUEÑOS DE ORO . 
Y 

EL SALTO DEL PASIEGO. 

HISTORIA Y CONOCIMIENTO 
GENERAL DE LAS PERLAS. 

¿Por qué no re'ordar algunas 
ideas relativ.isá los antecedentes de 
uno ds ios objtitos que el lujo in co­
locado tan fuera del ah-ame de las 
fortunas modestas, de igual mO'io 
que lo ha escondido nalurUiza en 
'o mas recóndito de su seno, cual si 
deseara «squivarlo á 1 < humin< p >-
sesio .? Es inneg.ible que la histoiia 
en IOS asuntos cientiíicos • on-tituye 
Su raás preciado c<>mp éaieiito y su 
g 'lardón mavor, por.jue 4:ontribuye 
^ que se aumente la admir.tcion y 
el entusiasmo por t 'do lo grande, y 
se iiprecien los titánicos esfuerzos 
<lu.í han sido en oca|),íin^^necesa 
I¡i»3par» alcanzar unaT»rdlad,;,; que 
forme pártt* del magnifico rau^eo 
que constituye el caudal cienufico 
•le la-sgeneri'ion presente. Vamos 
"P«vemcntie á exjponer lo que son 
'as peilüs en el concepto cientí­
fico. 

L s estimadas perlas no son mus 
lUe concVsci'int'S formadas á con-
•̂cu,Mici» d-i una enfarmedad eq el 

^^t«rior de la corcha de un animal 
"'^''lusco ecéfaio, llamado por Linneo 
*^Iü-tilUs margaritíft-rus,» «Pinta-
'̂ ^la m.irgariiifera» por Lam irek, 
^^eleagrina margaritifera por Ed 
^iírds, y «Avicula margaritifera» 
PorBrug. 

Toda circunstancia susceptiblede 
iP'oducir estimulo en un punto dado 
^^\ manto d^e-ttí animal, como un 
8fap'>imp rcepiible de arena, deter-
^'ina la formación tn su derredor 
®̂ Capas »oof.éhtricas, coostituyen-
^° un vertíadero cálculo, como los 
^ela vejiga il« la orina ó de los in-
'*8Unos, eñ animales de orgauiza-
í̂ ion tttáa complicala. Estos cálculos 
•̂Q las perlas. Hé «qui la razón de 
'̂*e Qo tengan la bellez i de éstas los 

pdíizQs (j^ nácar qurt aitificialmen 
.^,s« les da igual forma; les f lt« la 
^^^liictura que solo la natiu-aleza 
^H?***darles, y de aquí las diversas 

'̂̂ A'Uciónes de belleza no posibles 
<}« 

El 

lUe 

itnitar por el ai tista. 
Cuerpo es pequeño c^n relación 

">ahode la concha d'U molusco, 
?^^ e» casi qirqular. áspera, grut-sa, 

'J'ísa y brillante interiormente. 
^Oipónece esta cancha de dos val 

vas de igual t «maño, reunidas por 
un ligamento grueso y de consi-iera-
ble r»-sistencia. E i lás anfractuosi­
dad! s que presenta el manto de la 
concha es donde se forman las per­
las, á expensas, como acabamos da 
manifestar, de una secreción abun­
dante de nácar, ijue se fija en der­
redor de algún cuerpo extraño y duro 
que ha penetrado en el interior de 

tas p rías, que son pequeños cuer-
pi s esférico-, son sumamente apre­
ciadas en joveria por su argentina 
blancura, sus irisantes reflejos y su 
extr ordinarii bellezi 

El animal qu-? las produce, deno­
minado vug «rm -̂nte Madre de pt'S-
las, y cientificamHnt'! como ya he­
mos 'licho, habita principaim iiteen 
el mar Rojo, en e' e-tnoho de Mana-
ar tn mu« hos puntas del golfo de 
Méjico y en •! mar de Caüforni i. Las 
peí las de mejores condiciones son 
'as que p oceden del goifodeManaar 
do'deexiten multitud de bancos de 
madre p.rias, s-bre todo uno que 
se prolon>ia hasta 20 millas. Alli 
pued-'decirseqne hivuna minaver 
daderamenteifiagot'bie. á p-sar de 
to exp'iniMdH fjue ijé'hall,a por la des 
trü't ion de los pe^^badíires. 

El gran í»previd^'^'i*'dtí las perlas 
se hace es muyatUiguo, pero la mo­
da de las mismas se introdujo tn 
Francia en el reinado de Enrique 
111. En la referida época se usaron 
con profusión lo» collares, sortijas y 
toda claStí de dijes, que se compo 
nian án perlas. • 

Generalmente: comienza la p^ca 
en el mes de Marzo ó últimos d« Fe­
brero. Trescientos bafooson los que 
por espacio de treinta y tantos dias 
se dedica» á esta peligrosa, pero al 
tamente lucrativa faena. En cada 
uno van 10 remeros; 10 buzos y el 
patrón. Bucianalternativamente su­
mergiéndose íhasta 12 mttros de 
profundidad, par medio de Una pe-
.sada piedra que tienen aiherida «R-
tre los pies, y sujetos por una cuer 
daatadt á la cmbatcacion, que les 
sirven de aviso al ¡progio tiempo. 
Cada uno de eJlps y^ provisto de 
una red :par9¡; echar,, i^^ niadrer 
ptrlaa. 

En el momento que quiere bajar 
el buzo, cD^e cotilos dedos del pié 
derecho la cuerda dé la piedra, y 
con la matio izquierda se tupi las 
na'ices. Llegado al fondo, arranca 
rápidamente las conchas con la ma­
no derecha y las v t echando en la 
red. Eitas pesquerías pertenecen á 
los iiiglesea, á quienes fueron Cedi­
das por el tratado de Amien? en 
1802. 

El tiempo que cada buzo puede 
permanecer dentro del agua, es de 
dos minutos pióxim-araente Un dé 
lebre vi j foingíps refiere qu-̂  pudo 
observaren unbde sus vi jes á Céi-
la« que existió un cafrecaíiaz de per­

manecer en el agua cinco minutos, 
pero esto puede calificarse de rarísi­
ma excepción, muy carcanaálo im­
posible. Lo general es que los raás 
diestros en tan peno.so trabajo resis­
tan ochenta y nueve segundos, pero 
no pocos experimentan cuando sa­
len grandes hemorragias por las na­
rices y oidos, no siendo su vida muy 
larga por lo CÍ 
•leDiUta, se formm ulceraciones en 
diferentes puntos de su cuerpo y á 
veces s»n atacados de apopU-gias en 
el fondo del mir. Es, ád-^cir verdad, 
una de las más ingratas ocupacio­
nes, solo forzosame ite aceptada por 
el esclavo ó el penad >, p-̂ ro siempre 
digna de inspirar comp ision ha ia 
lo-i que la tienen. Además en esos 
mares suelen abundar los tiburones, 
de cuya f.^ro-idad son t.mbieíi víc-
tím is los pesca lores. He aquí, pues, 
la serie de [¡eligros con que li 'y ([M' 
lu'har para sitisficer caprichos de 
la moda, cuyo.s inconvetiieotes de 
seguro no asaltan la imaginación de 
las personas que al encontrarle po 
sesoras de esos primores formados 
por la naturaleza, no leen el inmen­
so libro lleno de (¡aginas de amargu­
ra que cada perla liev,a envuelto en 
sus rnúltip es colores. Efectivamen­
te, tener que descender al abismo 
del fontíii del mar. lleno de brllézas 
pero también de peligros, y arran­
car de sus senos m *% recónditos eáós 
pequeños fr igmentoi, que son dél»i-
lesrefl-jas de tanta maravilla, digno 
es de que tan ru^ó trabajo se consig-
ne'«n la historia de la perla, admi 
randoal propio tiempo que su belle­
za, las inmensas dificuUades que ha 
sido necesario vencer para arran­
carla del miterioso encierro en que 
la colocó naturaleza. 

Esta proced miento primitivo de 
pescar las perlas, es el que todavía 
hoy se emplea, y seria de desear que 
por medio da la c un pana de buzos, 
escafandrasóconmodificaeionesmás 
ó menos complicadas, se facilitase 
tan penoso trabajo. 

Las conchas se depositan en tierra 
en parajes bien custodiados, donde 
permanecen el tiempo suficiente pa­
ra qué mueran los animales, lo cual 
se conoce porq'ue laávalVásiséabréo 
esporitíáneamente. Extiéndese gene­
ralmente sobre esteras en la playa, 
y eúando trascurren ochó dias, se 
haltan fen esítado de putrefacción. 
Llegado este caso, se su «jergón en 
depósitos extensos de agua de mar, 
dónde ife'lavan pétfectáttteñte la 
concha'y lás perlas,'para separáT úc-
to oojtfniío con minu^iosidad'éx-
traordinariá las placas ée tlácar, fas 
piéplas q^fr se derípren'déñ fáeíl m e¿te 
y hervir por úiti<no el parén'quima 
del molusco, á fin de que por tami-
zwíion suministre las peí-las rñ'áspe-
qu. ñ 'S. üada- barco puede pescaí* 
durante uo din unas cuarenta inií 
coBohas, y se refieM cpié en ef año 

1814 el Gobierno inglés obtuvo en 
veinte dias, 72 millone<< da^dinchas 
Es Verdad que muchas se ttallaia va­
cías, pero delod is suertes repieséñ-
tan un inmenso capital. , *. 

El color y la procedencia del *ií|l-
car han sido causan de qué It̂ á^Só-
merciantes distingan diferentes «$-
peoim del wmta@k **^|S-m#i f^tr^rh 

Nanquín y el negro dé üalifornia;' 
Las perlas pst4n compuestas de 

capas concéntricas de náx^af y son 
tanto más apreciidas otianto má& «es­
féricas, más pulimento, má^ brtMo y 
mayor semejanza ofrecen con éiiópa, • 
lo, asi como también entra por mu­
cho lo quí donomihan los J0yer<»9'el 
«tguí,» ó sea el color y también su 
tcoi rieme», ••s" decir, el aspecto ater­
ciopelado, el bril o cambi mte y ca­
racterístico, que hace iniijosible lo • 
d» descripción sin resultar pá'ida 
cuando se compara con tanta helle-
z i encerrada en tan apar*''ntt# settii-
llez. Las muy pe lueñtís se lhim*«ji 
aljófar y las extrad^rdinHriftmFeníetM-
iniíiütas'simiente -dé f«rtes; dando 
el Bombr^de pei^«s<pi'0|riainHi>'tettt 
tes á I 's pi^iforrae& é del''tátBaño«de 
u« gnisaftÉe, cuyap>il<ífo¥*í'no es más 

'qtie una derivación de «pirula,*4t-
mirtütivo dé fiera, H u y a l g u n á r ^ r -
las célebres ' p # su tdrn ttño y tteHé -
za, entre tilas la qué sft'rfefieW'<|ne 
César regaló á Servilla, tasada én 
medio millón de r*'alesppóxiraatMefi-
te de nuestra moneda, ' 

Plinio consideró á las pí^rlá*^én -
gendradas por el roci%i«n lo cual se 
asimila á la comparación poética, 
que ala perla iguala tí(Jn la lágrima 
deslizada de las ondas del mar, ó con 
la gota del cristalino rocfb dejíó^ita-
da en lo* pétalos de parpurihfa ílór, 
que descompone la lux ' éifií Vivísi­
mos color< s al' deépUntar la au^óî ft. 
Son solubles laS peMas en }r^i% étHdi>e, 
aun cuaiido e.stosseain déTbíies; tíd-
mo el vinagre, loqüfe txpfica él he­
cho de la célebre Ghéopatrá (|u -fee-
bia perlas disueltas énewte líquido. 
Su naturaleza calcárea, expH' a ' j ^ 
qué á la larga pueden f<er lentamen­
te destruidas por el stidor y las se­
creciones acidas de cuerpo ImmaQi .̂ 

La medicvwft alitIgÉa Irfs eropléó 
reducid is á tenuísimo polvo, con li 
denominación de nácar dé peí las 
preparado, en el concepto d'̂ ' antíe-
piíéptico y cefálico, y formaba pian­
te de algunos medicamentos, Coftio 
el polvo pectoral, diarrhodbn yotr6« 
Varios, •' ' 

Las perl/*s.p€!queñísimas ó sea hi 
sirai nte de penas, tuvieron grian 
reputación en la m-^dicina de loa 
árabes, y formaban piarte d • la con-
fec( ion d ' â k rmes. Refiere Pliníó 
que anies de (Jleopaira, un rico his­
trión liamaífó (Jlodioiíaci' servir en 
la comid I una perla a cada convida­
do en lóá frecuehtteiya'ri|ti'étes con 
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